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EL FUTURO MATADERO 

(VI Y.ULTIMO) 
SISTEMA DE CONSTRUCCIÓN.—Al formu-

'í>i" el proyecto que nos ocupa, se ha pro­
curado adaptarle á los materiales más co-
i'iieiites, y á la práctica que, en el ai te do 
Construirse sigue en esta localidad. El sis­
tema de construcción que se va á exponer 
Süiisface cumplidamente estas condiciontis. 

Dicho sistema consiste: en una serie de 
puntos de apoyo, construidos con male-
"ales resistentes sobre los que han de des­
cansar todas las piezas de las armaduras, 
pisos y cubiertas. El conjunto de estos apo; 
yos, forma por decido así, la osamenta de 
•os distintos edificios encerrados dentro del 
'nuro de certía; y los espacios intermedios 
entre aquellos puntos de apoyo, se maciza-
''̂ '1 Cin muros y tabicones de menos espe­
sor. De este modo se han combinado las 
imbricas de mamposteria y ladrillo, las 
Carpinterías de armar y de taller, el mate­
rial de hierro y las demás obras comple-
roenlarias que esta construcción reclama. 

Sobre la extractora de cada edificio, se 
lia estudiado una sencillísima decoración, 
ícusando algunos cuerpos centrales por li­
geros resaltos, lo mismo que los machones 
o punios de máxima resistencia y c ti este 
solo procedio^jeuto,Jf diferencia de tomos 
^ue se ¿mpieen en los reboses; algunas fa­
jas de azulejos combinados y las propor-
Clones de huecos y macizos, confiamos en 
í"4íd. coij|unto, resoltará agradable, seve­
ro J «n> lauto industrial. 

81»» la agrupación de construcciones de 
l^e consta el proyecto, no hay ninguna que 
por su cosle, duración ó por ofrecer dificul­
tades sellas, pueda llamarse importante; 
lodos los edificios ideados para los distin­
tos servidos, deben merecer igual prefe­
rencia y lo que conviene es, empezarlos 
aisladanjenle datjdo el mayor impulso á los 
"•«»« ĵó$á fin de terminarlos lo antes posi-
"'-».p»rít que puedan ser utilizados en su 
desiiuo. 

EMPLAZAMIENTO DE LAS. OBRAS.—Enire 

•os Vérjos lugares que se han recorrido pa-
"•"'i eflipíá»,,. gjij construcción, ninguno 
Olrece más ventajas que una eslensión de 
terreno suficienlement; pbna y capuz, si­
tuada al pie del cerro del castillo de Atala­
ja, en el punto donde se bifurcan los ,ca 
"íinos que conducen álos parajes denoini-
íiado^^lg^mieca chica y grande. 

Erijíidit la construcción en este sitio, se 
6ncoirtraiá¿ unos mil metros de distancia 
Proximaménle de la población, muy inme 
"•ata al mar pur la «nlrada que este hace 
en la AlgaiíHHia chica y convenientemente 
oiienláda, s ^ ^ ^ p ^ ^ l a s principales con • 
uiciooes que deben ftxíg|P9e4 el lugar doo-
^^ se realice este ddifioío y él indicadn las 
^" ti.isf lo í lü mpl idanieti te. 

A.duMuásde esto, hay qLie esperar que se 
obteii¿,.¿(, economías de verdadera ¡m¡ or-
tancia en el coste total, pues en él puede. 
*^onsideicar5e ^g escaso valor, el,fasto ae-
•íesario para explanaciones y relaiívamen.uf 
l'^iguo lanibien, eí que ha de inverthse en 

Cimentación general, por su dureza y 
""as oircunslaucias geológicas que le favo-

Resumen general del presupuesto formulado 
por calidades de obras, para realizar la 
construcción: 

Ptas. Cts. 

Albañileria 57.772'45 
Carpintería dé armar. 
Carpintería de taller. 
Cantería 
Herrería. . . . . 
Pintura 
Varios 

21.207*82 
9.903'10 
2.162*00 
8.530'00 
3.467*00 
4.950*00 

Total del presupuesto para la 
ejecución material de las 
obras 107.992'37 

Resumen del presupuesto de contrata: 
Ptas. Cts 

Ejecución material de las obras. 
Gastos imprevistos 3 por 100., 
Gastos de dirección y adminis­

tración 5 por 100. . . . 
Benefiíio índuslrial 6 por 100. 

TOTAL GENERAL. . . 

107.992*37 
3.239*77 

5.399'62 
6.479'5/* 

123.111'30 

Con los presupuestos que anteceden, da­
mos por terminada la descripción de loque 
ha de ser el futuro matadero, la cual tiene 
su origen en un ligero extracto de la no­
table memoria del proyecto presentado á 
Id Corporación Municipal por el arquitecto 
D. Tomás Rico, cuya competencia se ha 
revelado una vez más, conmplixo do una 
construcción que hade proporcionar á Car 
tagena, machos beneOcios, al par que ha 
de contribuir á honrar su nombre. 

UN DRAMA DE LA MISERIA 

•Hig^. 

He aquí en qué términos refiere el perió" 
dico francés Le Temps el espantoso drama 
que acaba de ocurrir en París, en la ca­
lle de Avron, número 59, y del cual ya tie 
nen noticia nuestros lectores por un despa­
cho telegráfico que oportunamente publica­
mos. 

Hacia las dos }' medía de la tarde del vier­
nes último, el portero de dicha casa fue á 
poner en conocimiento de M. Guillaud, comi­
sario de policía, que desde el domingo último 
no había visto salir nadie de la habitación 
que ocupaba en el cuarto piso la familia Ha-
yem, compuesta del padre, la madre y seis 
hijos. 

El portero manifestó al comisario el te­
mor de que esas personas se hubiesen suici­
dado. 

M. Guillaud, acompañado de un inspector 
de policía, se encaminó en seguida á la citada 
casa. 

Hizo abrir la puerta de la habitación indi­
cada por el pollero, de la cual salía un olor 
nauseabundo, y un horrible espectáculo se 
ofreció á sus ojos. 

En una cama colocada en el ángulo derecho 
de la habitación yacía uiyi mujer, teniendo en 
sus brazos un niño de año y medio ya en pu­
trefacción . 

Delante de la cama y sobre unos Inrapos, 
estaban tendidos en el ¡̂ ueto cinco niños; él 
padre, que tenia sangre enun'bra/o, hallá­
base acostado de través sobre el cuerpe de su 
hija mayor Beita. 

Preciso fue esparcir fenol en seguida para 
desinfectar la habitación. Él DK' Dilpré, á 
quien se llamó con'itjda-urgeticiu y acudió 
muy pronto, quiso'prtídigal'fots auxilios de 
la ciencia á estos desgraciados: Cuándo el 
médico se hallaba examinando los cuerjíos, 
la mujer que tenía el cadáver de un niño 

en los brazos se incorpora de repente y 
dirigiendo á su alrededor miradas extravia­
das, dijo con voz débil: «Creí que estaba 
muerta.» 

Acuden lodos á su lado y mientras que se 
le prodigan los primeros socorros contesta á 
las preguntas del comisario con frases entre­
cortadas: «Miseria.... sin liabajo.... suicida­
dos.. .» 

Sin conlinuarsu iaterrogaloiio, M. Guillaud 
hace que lleven aquella desdich ida al hospi­
tal Xenón. 

El estado de putrefacción en q'ie se ha­
llan los demás cuerpos no permiten la es­
peranza de que ninguna otra persona de la 
familia tenga la misma suerte que la ma­
dre. 

Asi es que sólo se piensa en desinfec­
tar el cu.irto, pues tal hedor exhala que uno 
de los agentes de policía pierde el conoci­
miento. 

Apesar de las investigaciones ile monsieur 
Guillaud para averiguar las causas de esto 
boríib'e suceso, hubiera sido muy difícil 
saber cómo había ocurrido, si la mujer ai 
recobrar los sentidos no hubiese contado el 
siniestro drama dando los siguientes porme­
nores, 

Hayem, de cuarenta y dos años de edad, se 
casó en Méjico con María Daurig. Era dibu­
jante y los recién casados vivieron con des­
ahogo al piincípio; pero habióndose puesto 
el marido enfermo, empezaron á encontrarse 
apurados. 

A principios del año úUimo, Hayem se 
vino á Francia colr su mujer y cinco bi­
jas que ésta le había dado. Gracias á la Ex­
posición le .fue fácil encontrar ir.tbajo y sos­
tener á su familia. Por esta época tuvo el 
sexto hijo. 

Terminada la Exposición, faltó el trabajo 
y empezaron otra vez los apuros para Ha­
yem. Fue vendiendo poco á poco los muebles 
y e.'-los últimos dias sólo le quedaban la ca­
ma y los col|;hones en que lia muerto con sus 
hijos. 

El J3 de Julio, por la mMiana, ya no tenían 
pan: nadie quería fiárselo 

Entonces advirtió á la familia que le era 
Imposible ya alimentarla y que iba á matar­
se. Su mujer manifestó en seguida que mo­
ría con él, é igual deseo expresaron también 
los hijos. Hayem dio á su hija mayor el en-
caigo de ir á buscar el carbón necesario pa­
ta producir la asfixia, el cual fue dado á 
órédito. 

En la larde del 13 salieron lodos para no 
Volver hasta la noche. Hayem fueá una lien 
da de vino, donde bebió dos copas de cog­
nac, diciendo: «Pagaré mañana.» Después 
.'ubió á su casa y manifestó de nuevo á su 
familia la intención de suicidarse. Su mu­
jer y sus hijos consintieron en morir con 
él y dispusieron lodo para el horrible sacii-
fucio. 

Después de haber rezado lodos juntos, á 
las once se acostaron el padre y la madre en 
la cama y los otros cinco hijos en el suelo 
sobre un montón d ; andrajos, 

A las cuatro de Ja mañana levantó-̂ e Ha-
yílm, y habiendo encendido la hornilla que 
qaedó preparad i por la noche, volvió á aior-
lajso. 

¡Media llora después, su liiji Elena la-nzó un 
grito. Se incorporó su [wdie y se intiliHÓ 
híí?ia h\, orilla de la cama, peí o debilitado ya 
pdr la absorción del ácido caí bonico, cayó á 
tiárra sobre el cuerpo ile una de stis hijas-. 
En esla caida se himó en un brazo. 

«Desde esle momento, cuenta la mtijar de 
Hiíyim, perdí el conocimiento y'no he vuelto 
á sentir nada.» 

Los médi'os no desesperan de saivarl.i. Po­

see toda su inteligencia como puede verse 
pOr la telación detallada que ha hecho de lo 
ocurrido. 

He aquí el nombre y la edad de las vicli-
mas: 

Hayem, cuarenta y dos años; Berla, 
quince; Elena, irece y medió; Raoul, do«e; 
León, nueve y niedio; lodos ellos nacidos 
en Méjico; Alberto, seis años, nacido en Nue 
va Orleans; Pablo, de año y medio, nacido en 
París. 

Todos los cadáveres estaban complelamen-
le descompuestos y ha sido preciso enicrraiv 
los en seguida. 

Según dicen los médicos, la razón de que 
haya sobrefívido la mujer es porque debió 
caer en un estado cataléplico durante el cual 
quedaron en suspenso las funciones respira­
torias. 

Esle horrible drama ha producido gran 
impresión en París. 

Uarieí»a^e^. 
EL PRIMER VESTIDO LARGO 

DE LUISITA 

, • I . 

¿Qué fue primero, la gallina ó el hu,evo?¿La 
simiente ó el .írbol? ¿El vestido largo eoniq^ie* 
la niña se Irasf.rma en mujer, ó el lali'i^ de 
su corazón que mucho antes le revela la me­
tamorfosis, la transformación, el cambio q\ie 
se ha operado en su manera de ser? 

Dejoá otros pioseguir lu perpetua coniío-
versia acerca del huevo y la gallina,^ declaro 
respeclo al segundo extremo que antes de po 
nerse el primer vestido largo tiene la niña a$-
piraciories de mujer. 

Anles que la crisálida se convierta en ma­
riposa se le adíviní̂ n las alas. 

Guando el caiiño maternal cree qtie «I 
desarmllo se retrasa, ya la niña empieza-
á comprender vagamente el amor, primer 
aviso de que va á entrar in una nueva exis­
tencia. 

Entonces debe experimentar, aunque por 
disiinla causa, un sentimiento parecido al d# 
Eva después del pecado, conlemplándose des­
nuda. 

Esle sería el principal motivo de querer un 
vestido largo, si no existiera otro de mayoi' 
cuantía. 

Y es que el vestido de mujer lo acerca, más 
A sus futuros destinos, a! ideal bellísimo que 
ha vislo en sus sueños de color de rosa, ideal 
que casi siempre se asemeja á una aurora 
boreal con patillas y bigotes. 

Es el vestido lirgo lo que una invitación al 
que desea eulrar resueltamente dentro de na 
edificio, donde cree que su vida se deslizariái 
entre arrullos y.deleites. 

Equivale á nn pase usted. De aquí que al­
gunas niñas precoces quieran pasar del «K-
tido corto al largo demasiado pro»io>. 

II 
Desde tres meses antes contaba Lui.^ilatos 

días que fallaban para la lesUvidad d«l Cpr» 
pus. . ¡. 

Solemnemente le habían ofrecido siis ,pa­
dres, acce<liendo á l'̂ s reitermlof ruegos,(^6.to 
joven vesiiil i de largo en esa fecha. ¡Y, p,«io 
trabajo que le había costado arrancar la.peo-
mesa! 

Su madre trataba de aplazar el aconteci­
miento para las Pascuas. 

Conira esla prórroga se había sublevado 
Luisifa de un modo que hacía honor á sus 
'convicciones, hien que no mucho á su filial 

• 1 espelo. 
Cierto era (pie dentro de casa de sus pa­

dres le llaiviahnn 1;\ jíi)7a.—Pero en la calle 
los amigos la saludaban bacía algún tiempo, 


